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Mateo precisa que este hombre que saluda a Jesús era un joven (Mt 19,20), y nosotros podemos suponer que este joven era un rico terrateniente. Su manera de saludar indica un gran respeto, pero no implica el conocimiento de la dignidad mesiánica y, mucho menos, el reconocimiento de la divinidad de Jesús. El arrodillarse no es en este caso de adoración.





Y puesto que Jesús para este joven no era más que un hombre, Jesús le advierte que el único verdaderamente bueno es Dios.





Y, acto seguido, responde a la pregunta citando los mandamientos. Da por sabido que el joven ya los conoce, y, a titulo de ejemplo, se limita a nombrar los que se refieren a los deberes con el prójimo. «No estafarás» tiene en Dt 24,14 (cfr. Lv 13) un significado más preciso; quiere decir «no explotarás al jornalero». Al parecer, esto es justamente lo que dice Jesús a este joven terrateniente, pensando sin duda en su condición social.





No se puede dudar de la sinceridad y de la honradez de este joven, que cumple efectivamente las normas generales de la Ley y no se contenta con ello. Por eso Jesús le mira con complacencia y con amor.





Según la doctrina judía en uso, el que daba limosna en los cielos adquiría un tesoro en el cielo (cfr. Mt 6,24 y 20). Por lo tanto, la riqueza era una oportunidad para que un hombre piadoso y rico pudiese ganarse el cielo más fácilmente que los pobres. Pero Jesús propone a este joven que, en lugar de pasarse la vida haciendo pobres y limosnas, haga todas las limosnas a la vez y se haga a sí mismo pobre. Por que las riquezas, para Jesús, lejos de ser una ayuda, son un estorbo para los que quieren entrar en el reino de Dios. Ahora bien, Jesús añade: «…y luego sígueme». Más allá del cumplimiento de los mandamientos, más allá de las obras de caridad o de limosnas, más allá, incluso, de la pobreza voluntaria, hay un camino, comienza el camino de Jesús y de los que le siguen. La pobreza es una condición necesaria para recorrer ese camino, pero no basta para recorrerlo. El voto de pobreza no sitúa a los religiosos en «estado de perfección», entre otras razones, porque la perfección cristiana no es un estado, sino una meta y una vocación y, si se quiere, un camino que han de seguir todos los discípulos de Jesús. Sólo el seguimiento de este camino, que es el seguimiento de Jesús, saca al hombre de casa y de si mismo para que se encuentre consigo en Jesucristo y, por Jesucristo, con los hombres, sus hermanos, y con el Padre. Seguir a Jesús no es propiamente «imitarle», haciendo exactamente lo que él hizo, sino hacer lo que cada uno tiene que hacer, pero como lo hizo Jesús, esto es, viendo para los demás.





Todos los ideales de este joven rico se vienen abajo ante la dificultad de cumplir la condición necesaria. No tuvo valor para dejar las riquezas. Y prefirió seguir el camino de los fariseos, que veían en las riquezas una señal de la propia justicia -un premio de Dios a los justos- y un medio para acrecentarla haciendo limosnas. Y es que este modo de ganar el cielo con las limosnas permite, y hasta justifica, conservar y aumentar las riquezas.





El caso de este joven ha sido un botón de muestra. Jesús advierte ahora en general lo difícil que va a ser a los ricos seguir su camino y entrar en el reino de Dios.





Se trata de un refrán popular en el que se contrapone el menor agujero al mayor animal de carga. Con él se expresa la mayor dificultad. El «ojo de la aguja», es la distribución de las riquezas. Los ricos pasan por todo menos por eso.





De ahí que sólo un milagro pueda salvar a los ricos. Pero este milagro no consiste en que se salven siendo ricos, sino que dejen de serlo para salvarse. ¿Y quién nos dice a nosotros que Dios no hace ese milagro sirviéndose de todos los que luchan por la distribución de las riquezas y contra, es decir, ¡en favor!, de los que desean acapararlas...?





Jesús no predicó ningún sistema social concreto. Pero su actitud critica frente a la riqueza y frente a los ricos no admite discusión; en esto fue claro hasta la saciedad. Por eso el evangelio será siempre una llamada urgente a salir de cualquier sistema que, como el capitalismo, se funde en la explotación de unos y el enriquecimiento de otros.
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La influencia de Jesús no se debía tanto a la novedad de su enseñanza como al misterioso poder de atracción que irradiaba de toda su persona. Muchos hombres rectos y religiosos descubrían de repente al encontrarlo lo que significa ser perfecto. En esta ocasión viene a Jesús (según Mt 19,79) un joven; Lc lo llama un hombre importante (1818). A este hombre le pregunta Jesús. no sin razón «¿por qué me llamas bueno? es decir: ¿no ves que tienes sed de Dios y lo encontrarás al convivir conmigo?





El hombre pregunta a Jesús por el camino que lleva a la vida eterna; pero Jesús no tiene ningún mandamiento nuevo que enseñar. En el AT ya se dijo todo lo que hay que hacer para ganar la vida observando los mandamientos de la justicia y la misericordia. Entonces Jesús le propone hoy mismo que siga por otro camino que adopte otra manera de ser: más libre haciéndose seguidor e imitador suyo: ¡Vende todo lo que tienes! Porque la felicidad no consiste en dejarlo todo sino en hacerse libre de todo para entregarse a Cristo.





Jesús no dice que el rico no se salvará, sino que «no entrará en el Reino de Dios», que consiste -¡es evidente!- en compartir desde ahora las inquietudes, la alegría y la libertad de Cristo.





